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			Para todos aquellos y aquellas que alguna vez vibraron con el Real Madrid.
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			Alfonso XIII

			

			La realeza ha formado parte de la vida del Real Madrid, en dos momentos muy concretos: el primer partido oficial y la denominación de «Real», que cambió el nombre y el escudo del club.

			«Su Majestad se ha servido conceder con la mayor complacencia el Título de Real, a ese Club de Football del que Usted es digno Presidente, el cual, en lo sucesivo podrá anteponerse a su autodenominación».

			Comunicado del título Real para el Madrid.

			A Alfonso XIII (Madrid, 1886) se le puede conocer como el rey futbolero. Hasta el punto de que varios equipos adoptaron el nombre del monarca. El conocido RCD Mallorca, en sus actas de fundación, recuerda su primer nombre: Alfonso XIII FBC. También el Pontevedra comenzó llamándose así antes de fusionarse con el Eiriña Club de Fútbol. Durante su reinado, el football empieza a convertirse en un ocio popular. Por lo que presta interés, e incluso, apoyo a todas las eventualidades que surgen de este nuevo deporte que irrumpía. 

			En 1902, Alfonso XIII cumple 16 años y alcanza la mayoría de edad. De esta forma, inicia su reinado personal. Este hecho le da una idea a Carlos Padrós, fundador del Madrid Football Club: crear un campeonato para celebrar la jura del monarca, que sería en mayo. La Junta y su hermano, Juan Padrós, primer presidente, se pusieron manos a la obra.

			El Madrid actuó como club organizador y propuso un «Concurso» para que se apuntaran diferentes equipos de la localidad. Sin embargo, a la llamada también pidieron solicitud clubes de toda España. Finalmente, el torneo estaría formado por dos equipos madrileños (Madrid Football Club y New Football Club), dos catalanes (Espanyol y Barcelona) y uno vasco, el Bizcaya, creado de la unión de dos clubes. Los partidos se disputarían en Madrid, en el Hipódromo de la Castellana. Y el título se acabaría llamando «Copa de la Coronación». 

			¿Y por qué es relevante este hito? Porque la celebración de este torneo dio lugar al primer partido del Real Madrid, que se disputó contra el Barcelona (recomendamos leer el capítulo de Arthur Johnson). Este título lo ganó el Bizcaya y actualmente lo tiene el Athletic Club de Bilbao en sus vitrinas. La creación de la Copa de la Coronación fue la antesala a la Copa del Rey, pero no la primera. La RFEF no reconoce este título a los vizcaínos.

			El segundo momento trascendental que une el camino de Alfonso XIII con el Madrid es la denominación de «Real» al equipo madrileño. El rey dio la posibilidad de que los clubes pudieran solicitar este título. Y después se decidía si se otorgaba o no. Para muchas entidades era un honor ya que vinculaba a sus sociedades con la misma realeza. ¡Puro señorío de la época!

			El primero que la recibió no fue el Madrid. El Deportivo de La Coruña tuvo ese privilegio en 1908. Tuvieron que esperar hasta el 29 de junio de 1920, cuando llegó la aprobación al que por entonces era presidente del club, Pedro Parages. Esta distinción permitía poner el término «Real» por delante del nombre y, además, añadir una corona en lo alto del escudo.

			Además, el ya reconocido Real Madrid, le dio el título de «Presidente de Honor» al hijo primogénito de Alfonso XIII, Don Alfonso de Borbón.

			Años después, con la instauración de la Segunda República en 1931, los símbolos monárquicos se prohíben. Hasta 1941 no regresan. Y desde entonces, corona el escudo.
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				Alfredo Di Stéfano

			

			La historia de Alfredo Di Stéfano tiene un punto de inflexión a su llegada a España, cuando Barcelona y Real Madrid peleaban por su fichaje. Una batalla que ganó el conjunto blanco y que logró cambiar toda su historia.

			«Un partido de fútbol sin goles es como un domingo sin sol». 

			ALFREDO DI STÉFANO.

			Hay momentos en la vida de un club que son trascendentales. Marcan un antes y un después. La presidencia de Santiago Bernabéu, la construcción del estadio, las cinco ligas consecutivas de los ochenta… No hay ninguna que se equipare a la del fichaje de Don Alfredo (Buenos Aires, 1926) por el Real Madrid. Podemos ser muy estrictos y decir que todo fue gracias a Santiago Bernabéu, pero el fútbol es de los futbolistas como suelen decir. Y actúan como ejecutores de una estrategia, más o menos elaborada. Sin su juego no hay idea. Y todo comienza en River Plate, llegando con 19 años a la «Máquina de River» y convirtiéndose en una versión fresca y renovada de los Labruna, Pedernera, Muñoz…

			En 1947, ganaría la Primera División argentina y en 1948 fue subcampeón del Campeonato Sudamericano de Campeones, antecesor a la Copa Libertadores. Sin embargo, algo bloquea y paraliza al fútbol argentino. El Ministerio de Trabajo del gobierno de Perón había impuesto un salario precario al oficio del futbolista, algo inaceptable para muchos de ellos.

			Esto provocó un éxodo sin precedentes de la mayor parte del talento argentino, principalmente a Colombia, país que había creado una liga paralela a la oficial, no reconocida por la FIFA, llamada «Dimayor». Esta competición fue creada y promovida por los empresarios que gestionaban los clubes y el equipo de Millonarios se puso en contacto con Alfredo Di Stéfano para hacer carrera allí. Dudó, pero se decidió a vestir la casaca del «Ballet Azul». Allí volvería a coincidir con Adolfo Pedernera y estuvo con su gran amigo Néstor Rossi. Era la estrella del conjunto.

			La creación de la «Dimayor» afectaba a los propios jugadores que en un futuro querían salir. En el caso de Di Stéfano, todavía seguía siendo propiedad de River Plate, aunque tuviera ficha con Millonarios. El italiano Ottorino Barassi, miembro de la FIFA, llegó a formalizar un acuerdo entre todas las partes afectadas, en el conocido como Pacto de Lima. Reconocían a los clubes colombianos como propietarios de los jugadores fichados hasta el 15 de octubre de 1954. Acabada la fecha, tendrían que volver a su club de origen; es decir, Di Stéfano tenía que regresar a River Plate. Previamente, los equipos colombianos, al estar en una liga ilegal a ojos de la FIFA, no podían hacer giras. Tras el Pacto, pudieron viajar por todo el mundo. 

			El «Ballet Azul» hizo gira en España, concretamente en Madrid, en 1952, fecha de las bodas de oro del Real Madrid. Alfredo jugó y enamoró a Santiago Bernabéu, que se empeñó en su fichaje.

			Por otro lado, el FC Barcelona también estaba interesado y llegó a un acuerdo con el River Plate. Querían un jugador de categoría tras la afección pulmonar, provocada por la tuberculosis, que se le había detectado a Ladislao Kubala, estrella culé. Di Stéfano, en 1953, llegó a España, de la mano de Samitier. El Barcelona no había llegado a un acuerdo con Millonarios, equipo que pedía 27.000 dólares por la cesión de los derechos del jugador. Enrique Martí, presidente del FC Barcelona, se negó en rotundo. El Real Madrid se enteró de los intereses de los cafeteros y Raimundo Saporta viajó a Bogotá con el dinero en la mano. Había acuerdo entre Millonarios y el Real Madrid. Pero aquí había un conflicto: El Barça no podía inscribir a Di Stéfano sin la cesión de derechos que tenía el Real Madrid. Y los blancos no podían cerrar el fichaje sin el acuerdo con River.

			A su vez, en agosto de 1953, entró en vigor una Ley de la Delegación Nacional de Deportes sobre la prohibición de nuevos fichajes extranjeros en el l fútbol español. Esto complicaba todo y solo la FIFA decidiría. Y sería la siguiente: Di Stéfano jugaría las temporadas 1953-54 y 1955-56 con el Real Madrid y las 1954-55 y 1956-57 con el Barcelona. Cada año con uno. El presidente Enrique Martí se precipitó y quiso vender sus derechos a la Juventus con la nueva ley, aunque se logró un recurso de súplica al general Moscardó ya que las negociaciones fueron previas a la aplicación de la ley. Tras sus errores, el presidente del FC Barcelona dimitiría de su cargo y el nuevo consejo culé decidió abandonar sus intenciones del fichaje de Di Stéfano —también incentivada por la recuperación de Kubala—, quien cambiaría definitivamente la historia del Real Madrid.

			
DI STÉFANO VISTIÓ LA CAMISETA DEL BARÇA

			En ese impasse en el que Alfredo Di Stéfano casi ficha por el Barça, entre esos dimes y diretes legales, el argentino llegó a posar junto a Kubala con la camiseta del FC Barcelona en un reportaje para una revista, aunque nunca llegara a vestirse de corto para jugar. 

			Años más tarde, en 1961, también se enfundó la casaca culé en el Camp Nou. ¿El motivo? Un partido homenaje de su querido amigo Kubala, con quien posó en aquel reportaje y que soñaba con un «lo que pudo haber sido». Aunque Alfredo no estaba solo, también lo jugó Puskás, compatriota de la leyenda culé.
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			Amancio Amaro

			

			La estrella que conectó al grandioso Real Madrid con la generación «yeyé», que lideró. Un finísimo futbolista que no fue fácil de traer al Santiago Bernabéu. Hubo que hacer magia para fichar al mejor Brujo de Galicia. Y, por supuesto, el truco no salió de la chistera, sino del bolsillo.

			«Este escudo hay que ganárselo sudando la camiseta primero, chico».

			Frase de Di Stéfano a Amancio Amaro.

			Amancio Amaro (La Coruña, 1939) se nos fue en febrero de 2023. Y se marchó con todos los honores habidos y por haber en el madridismo. ¿Uno de los últimos? Mismamente, Presidente de Honor. Y le cogió el relevo a aquellos que un día vieron entrar a un joven extremo gallego en el vestuario: Gento y Di Stéfano. Este último, la figura que lo cambió todo y definió a la alcurnia del Real Madrid vistiendo de corto, le dio la mayor lección el día de su debut. 

			Porque «El Brujo», como se conocía a Amancio, llegó en 1962, pero no debutó en casa. Ni siquiera en España. Pronto pudo ver que el Real Madrid era un equipo internacional. Tanto que su primer partido fue en Accra, Ghana. El club hacía bastante caja con los partidos amistosos y uno de ellos —de tantos— fue contra el combinado nacional, los «Black Stars». El país africano estaba celebrando sus primeros años de independencia.

			El 19 de agosto de 1962, un estadio con más de 40.000 asistentes vería el debut de Amancio (también lo hicieron Zoco y Lucien Müller). Previo al duelo, el joven de 22 años se topó con un dilema antes de salir al terreno de juego. Su camiseta, blanca impoluta, no tenía más detalle que ese, su color. Ni siquiera había escudo. Di Stéfano, que seguramente vio su cara, le dijo la frase que le marcó: «Este escudo hay que ganárselo sudando la camiseta primero, chico». No solo se lo dijo, sino que se lo demostró. El Real Madrid empató a tres y el último gol de los blancos fue de la «Saeta Rubia». Al cabo de los años, el propio Amancio se dio cuenta de que esa camiseta no tenía escudo por casualidad.

			Amancio tuvo que esforzarse. Como cualquiera, aunque él no lo fuera. Un talento extremo, fino con el regate y el desborde, que enamoró a los aficionados del Deportivo de La Coruña durante cuatro temporadas. Más la última, en Segunda División, donde fue «Pichichi» y logró el ascenso a Primera. Credenciales tenía, pero eso a veces no vale nada. Tenías que entrarle por los ojos a Don Santiago. Y el presidente estaba enamorado de su juego.

			Solo demuestras que deseas algo con tantas ganas si eres capaz de dar cosas por encima de tus posibilidades. Incluso cuando no las tienes. Y eso ocurrió con Amancio. El gallego era un futbolista súpercotizado. El Barcelona le pretendía. De hecho, mandó emisarios para ficharle. Santiago Bernabéu no lo podía permitir. Tenía la Junta del Real Madrid y dijo que no podía asistir. 

			Aprovechó su excusa para viajar a La Coruña y llegó a un acuerdo con el Deportivo: 10 millones de pesetas y cuatro jugadores (Miche, Antonio Ruiz y Cebrián), uno de ellos cedido (Antonio Bentancourt).

			El problema es que el Real Madrid no tenía tanto dinero en sus arcas. Las remodelaciones de la Ciudad Deportiva provocaron, incluso, que se vendieran jugadores. De hecho, la Junta estaba en contra de este fichaje porque complicaba la economía. Por «arte de magia» el dinero apareció. Fue uno de los vicepresidentes, Muñoz Lusarreta, quien financió el fichaje con un préstamo de cuatro millones —se rumorea que casi por obligación de Bernabéu—.

			Después llegaron los regates, aquel gol en la final contra el Partizan…, pero antes de que la magia se descubriera, lo que definió a Amancio en el Real Madrid fue el esfuerzo. El suyo y el del Real Madrid.
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			Armando Giralt

			

			¿De qué depende la oficialidad de un gol? A Armando Giralt, uno de los tres hermanos que jugaron en el Madrid Football Club, se le otorga el privilegio de marcar el primer gol oficial. Aunque luego…

			«Lo único que interesa es que valiosos jugadores del primer equipo del Madrid se han dado de baja por los disgustos mencionados perdiendo, por tanto, la Sociedad, un inmenso refuerzo».

			… las consecuencias de la Primera Copa. Revista de Sport.

			En 1903 se vuelve a proponer la idea de crear un «Concurso» que fuera similar al que se llevó a cabo un año antes por la coronación de Alfonso XIII. Sería considerado como el «Primer Campeonato». El anterior fue catalogado de festejo —el título no ha sido reconocido todavía por la RFEF—, de ahí que la oficialidad sea cuestionada.

			El torneo tendría un proceso similar al de la Copa de la Coronación. El Madrid sería el encargado de organizarlo, con Carlos Padrós a la cabeza; se disputaría en el Hipódromo de la Castellana, el club gestionaría los gastos como promotor y, por supuesto, el ganador tendría un trofeo. Alfonso XIII, un rey muy futbolero (leer su capítulo) donó y definió el premio, conocido como la Copa de Plata: «Fue solicitado y obtenido de S.M. una hermosa copa de plata que se disputaría todos los años por las sociedades», se publicó en El Heraldo de Madrid meses antes. Pero el monarca puso condiciones: solo el club se quedaría con la copa si ganaban el campeonato tres veces consecutivas o cinco alternas. 

			Este campeonato generó más problemas que el de la Coronación. Muchos clubes de toda España declinaron la oferta de participar. El Barcelona rehúsa ir a la Corte, equipos en Vigo, Huelva o Salamanca excusan su asistencia… Finalmente, solo tres equipos participan: Madrid Football Club, Club Español de Football y Athletic Club. 

			El torneo solo duraría tres días y el formato sería eliminatorio. Por tanto, un equipo debería pasar directamente a la final. El sorteo le dio la fortuna al Athletic. Espanyol y Madrid jugarían las «semis».

			El Madrid jugó con tres hermanos en su once inicial, los Giralt. Mario, José y Armando nacieron en La Habana, Cuba, en el seno de una familia española. Desde los inicios de la fundación del club, los hermanos tuvieron presencia, e incluso, fueron vocales y socios de la entidad. Además, tenían una cultura deportiva muy marcada. Eran aficionados al béisbol y a la esgrima, entre otras disciplinas. 

			Armando Giralt (1885, La Habana) fue el protagonista de los hermanos. El Espanyol estrenó el marcador en la semifinal, obra de Cenarro —el primero gol en la historia de la Copa del Rey—. Y antes del descanso, el pequeño de los Giralt empató. No hay muchas evidencias de cómo fue el que sería el primer tanto oficial en la historia del Real Madrid. Sellaría aquel hito con otro más y una goleada de los blancos (4-1).

			La final se disputaría el 8 de abril de 1903 ante 5.000 personas. Los locales empezaron ganando 2-0, pero los vascos se esmeraron en la segunda parte y remontaron 2-3. El francés Armand Cazeaux inició la gesta del Athletic. Años después, se descubrió que este jugador era inglés y que se llamaba Raymond Jerome.

			La entidad acarició el primer título en su historia. El Madrid quería la revancha contra los bilbaínos y estos aceptaron, pero solo a cambio de que se jugaran 10.000 pesetas cada equipo. Aquella idea se descartó porque hacía alusiones al profesionalismo en el fútbol. España todavía vivía en el amateurismo y estaba prohibido. 

			Aquella derrota provocó una vorágine de situaciones que afectó a la estructura del Madrid. Socios fundadores y jugadores como Neyra, Pérez, Villarino, Arnabarrena, Cárdenas y los hermanos Giralt abandonan el club y deciden ayudar a reorganizar el Espanyol. «La causa de lo ocurrido, no es este el lugar apropiado para decirla; lo único que interesa es que valiosos jugadores del primer equipo del Madrid se han dado de baja por los disgustos mencionados perdiendo, por tanto, la Sociedad, un inmenso refuerzo», contó la Revista de Sport. José y Armando quisieron regresar al Madrid, pero debían esperar. Mientras tanto, jugaron con el Moncloa, un equipo de la ciudad de Madrid que acabaría siendo expulsado por no estar federado. 

			Los Giralt estaban frustrados porque «olvidaron un artículo de la Asociación Madrileña de Clubes de Foot-Ball. Los jugadores que se borren de un club no podrán jugar contra él hasta la temporada siguiente», recogía el diario El Mundo en una nota. 

			Carlos Padrós, que también era el presidente de la Federación, tuvo un violento incidente con Armando Giralt por el problema de las deserciones. Una cuestión que se solucionó con los años. De hecho, Armando acabó ganando títulos con el Madrid, las Copas de 1906 y 1907. 

			A día de hoy, todavía se cuestiona a quién corresponde el primer gol oficial
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			Arthur Johnson

			

			Una figura que pasa de puntillas por la historia, pero que tiene una gran relevancia en el Madrid primigenio, desde su gol hasta sus lecciones de «football» cuando todavía no existía la figura del míster.

			«Mr. Johnson alternaba el fútbol con el amor, con ese amor bucólico y de égloga de Windsor, que los españoles somos tan incapaces de comprender».

			ARTHUR JOHNSON.

			Hay muchas teorías sobre la relación de Arthur Johnson (Dublín, 1879) con el Real Madrid. La primera de ellas que vamos a romper es la de que fue el primer técnico que tuvo en toda su historia. Porque no sirve lo «oficioso», sino lo oficial. El football tenía muy pocos años de vida en España y las primeras estructuras se basaban en la formación de sociedades y en la elaboración de plantillas. En algunas de ellas, existía la figura de aleccionadores, de instructores o de capitanes que marcaban el rumbo. Y este rol es el que tuvo Johnson en el Madrid.

			Llegó a Madrid en el año 1900 y hasta 1902, año de fundación del club, no se le conoce una relación con el fútbol. Eso sí, ayudó desde el inicio a la entidad que, el 21 de junio de 1902, elaboró su primer reglamento acompañado de un escrito con las bases del juego, para que los jóvenes futbolistas supieran desde el principio lo más básico: «Esto vino a ser más bien una ratificación de los citados y saludables consejos a sus compañeros de equipo el honorable Mr. Johnson, súbdito inglés radicado en la villa, al que apenaba y entristecía que el soccer, el juego nacional de su patria, fuera tomado tan escasamente en serio por aquellos jóvenes españoles», recoge el Libro de Oro del Real Madrid.

			Tal era su devoción por el deporte que una frase lo resume todo: «Tan serio tomó su papel de amador y de futbolista, que contrajo matrimonio un sábado y jugo un partido el domingo». En el poco tiempo que estuvo en España (hasta 1904), se casó, tuvo una hija y demostró su amor incondicional al juego.

			Era un docente muy conocedor de la materia, que en la práctica se encargaba de poner orden y de cumplir dos posiciones en el campo: la de portero y la de delantero. Es esta demarcación la que le convertirá en una figura relevante en cuanto a uno de los hitos del Madrid. 

			En 1902, el Madrid propone organizar un Campeonato para celebrar la Coronación de Alfonso XIII, que cumplía 16 años y ya era mayor de edad. Todo con el permiso del Alcalde de Madrid, Alberto Aguilera. Se celebraría en mayo y el «Concurso», como así fue llamado, se disputaría en el Hipódromo de la Castellana. Un detalle con respecto al campo y cómo se tuvo que adaptar. Los organizadores se toparon con un problema. La hierba se abonaba con estiércol de caballo y había riesgo de que los jugadores contrajeran el tétanos. Los futbolistas tuvieron que ser vacunados por si acaso. 

			Finalmente, el torneo estaría formado por dos equipos madrileños (Madrid Football Club y New Football Club), dos catalanes (Espanyol y Barcelona) y uno vasco, el Bizcaya, creado de la unión de dos clubes. Y la fortuna quiso que el primer «Clásico» de la historia se jugara en este campeonato. 

			Arthur Johnson marcó el primer gol en la historia del Madrid contra el Barcelona, un tanto que, según las crónicas —las cuales atribuían la autoría a un tal Thomson—, fue de bella factura, pero que de poco sirvió, ya que los culés iban 0-2 en el marcador y ganarían por 1-3. Pero sí, un portero irlandés inició el camino goleador del club. 

			Como hemos matizado anteriormente, Arthur Johnson no estuvo muchos años en España. Ni siquiera lo que se publica que regresó en 1910 y permaneció una década siendo el entrenador del Real Madrid. Sí que pasó por España, según explica CIHEFE, en 1913 y 1920, concretamente a Huelva por motivos profesionales. Trabajaba para la empresa United Alkali Company, que había adquirido en dicha zona tres minas de cobre.

			Que cada uno le dé la atribución pertinente a Mr. Johnson. Puede ser la del primer goleador en la historia del Madrid. O su primer técnico «oficiosamente». Aquí uno prefiere definirle como el romántico irlandés que enseñó el football a un novel Madrid.
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			Bernd Schuster

			

			El alemán nunca se mordió la lengua, ni de jugador ni como técnico. Dejó éxitos en ambos roles, pero uno de sus mayores recuerdos fue la frase que le condenó como entrenador del Real Madrid.

			«Ganar ahora en el Camp Nou al Barcelona es imposible».

			BERND SCHUSTER.

			Solo dos futbolistas pueden decir que han jugado en el Real Madrid, en el FC Barcelona y en el Atlético de Madrid, los tres clubes más importantes de la Liga española. Bernd Schuster (Augsburgo, 1959) es uno de ellos. Al alemán le han preguntado si sus fichajes por los rivales fueron impulsivos para generar malestar. Pero él lo niega. A Bernardo no le mueve el odio, al menos no fue así cuando cambió la Ciudad Condal por la capital. 

			«El día que fiché por el Madrid fue por suerte porque tenía una oferta espectacular de la Juve. Me querían de sucesor de Platini y yo cumplía contrato», recordó en la revista Líbero. Que no hubiera colegio alemán para sus hijos en la ciudad italiana fue vital. Leo Beenhakker lo aprovechó, le llamó y le fichó. 

			Llegó al Real Madrid en 1988 y, el día de su firma, lo dejó muy claro: «Mi libro con el Barcelona está cerrado, y ya tiene algo de polvo». Porque sí, Schuster era talento y belleza futbolística, pero, sobre todo, era personalidad. Demasiada. Y era evidente que, con su pasado culé, llegar al vestuario del Madrid y encajar no iba a ser fácil. Todo lo contrario. Fue recibido como uno más. Incluso por quien menos se esperaba, Ricardo Gallego, con el que tuvo más de un encontronazo en el campo. 

			Solo estuvo dos temporadas, en una de ellas logrando el doblete y el récord de los 107 goles en Liga. Eso sí, no pudo capear los dos batacazos contra el Milan. Con la salida de Beenhakker y la llegada de Toschak, todo cambió. El galés no le quería y decidió cambiar de aires, rumbo al Atlético de Madrid. Sin ningún resquemor, según ha confirmado en varias entrevistas. Aunque para muchos madridistas realmente sí lo fuera. Más aun cuando marcó el gol de falta al Real Madrid en la final de la Copa del Rey en el Santiago Bernabéu. Mucha personalidad en todos los sentidos. 

			Este breve repaso a su trayectoria futbolística en Concha Espina solo pretende radiografiar una forma de ser que, mucho más madura, regresó en la temporada 2007/08, como continuación de la gran gesta que logró Fabio Capello un año antes. Mantuvo el barco firme hasta el título de Liga, con un Villarreal como principal perseguidor. El Barça, por su parte, estaba viviendo la última etapa de Frank Rijkaard, dando paso al año siguiente a la primera de Pep Guardiola. 

			A Schuster se le empezó a hacer cuesta arriba su segunda temporada con los escollos ante la Juventus en Champions (perdió los dos), la eliminación en Copa del Rey contra el Real Unión de Irún y las dos derrotas consecutivas en Liga ante el Getafe y el Sevilla. Fue lo que pasó después de este último duelo, que dejaba al Real Madrid quinto en la clasificación, lo que provocó su adiós. 

			El siguiente encuentro liguero sería contra el Barcelona, que le sacaba una ventaja de nueve puntos a los de Schuster, como líderes de la tabla. Por este punto fue preguntado el técnico alemán que, con sinceridad, dijo: «Ganar ahora en el Camp Nou al Barcelona es imposible».

			La guillotina cayó con esa frase, a seis días de que se disputase el Clásico. El Real Madrid decidió destituir a Bernardo, seguramente avivados por esa sentencia del alemán ante su imposibilidad de revertir la situación. Más allá del nivel de su máximo rival, la directiva no se lo podía permitir. Nunca puede haber signos de flaqueza.

			
SCHUSTER Y EL TRACTOR DIÉSEL

			Bernd Schuster nunca se calla. La verdad por delante. Su verdad, eso sí. La misma que lanzó en el programa de radio «El Transistor» de Onda Cero, después de que el Real Madrid perdiera 0-3 en Copa del Rey contra el Barcelona en 2019. 

			Uno de sus objetivos para reflejar el mal estado de los madridistas fue Toni Kroos, su compatriota: «Ahora mismo es un tractor díésel». Además, remarcó que en el centro del campo del Madrid no manda nadie. Se despachó a gusto. 

			Kroos, que tiene muchos símiles con Schuster en cuanto a la posición en el campo, tiene otra virtud parecida: no callarse una. Contestó en redes sociales con un sutil «¿Quién?», haciendo alusión a que Schuster no era nadie.

			Bernardo también le dejó otra perla en 2021, cuando le preguntaron si Kroos era el mejor jugador alemán en la historia del Madrid. Más educadamente dijo que no, que habría que analizar los libros del club porque, por la entidad, han pasado muchos y muy buenos. 
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Carlo Ancelotti


			

			El entrenador italiano llegó al Real Madrid con la etiqueta de «pacificador», pero consumó la de «glorificador». Dos Champions League en dos etapas diferentes, aunque antes les arrebató una…

			«La Décima estará grabada en mi memoria para toda la vida».

			CARLO ANCELOTTI.

			Carlo Ancelotti (Reggiolo, 1959) es y será una de las figuras más respetadas del fútbol. Porque él siempre ha puesto esa condición por delante. Respetar la historia de allí por donde ha pasado. Y desde ahí, ha sido conocedor de los pros y los contras de una entidad que concede poco, pero glorifica. Y todo con la calma y tranquilidad del que solo sube la ceja cuando algo le incomoda.

			Artífice, seguramente, de las dos Champions más emocionantes en la historia del Real Madrid. Una por deseada y la otra por inesperada. La Décima y la «14». Pero claro, antes de asumir todo lo que le vino a Carletto en Madrid, ya lo vivió y lo sintió en Milán. No consigues tanto en tan poco tiempo si no eres conocedor de lo que significa estar en un sitio de exigencia máxima. 

			La misma que soportó de futbolista, desde que empezó en el Parma y saltó a la Roma. Con 22 años, en 1981, en un partido contra la Fiorentina, se rompió el ligamento cruzado de su rodilla derecha y estuvo 12 meses de baja. Dos años después, con 24, sufrió la misma lesión, pero en la otra pierna, lo que le privó de poder jugar una final de la Copa de Europa contra el Liverpool y en el Olímpico. Su primera espinita —de las pocas— clavada: «Eso fue una tragedia, una desilusión increíble. No lo olvido», reconoció en una entrevista para Jot Down. 

			Otros quedan sumidos en la desesperanza o en el miedo con dos lesiones tan graves en dos años. Ancelotti se las tomó como dos procesos que tenía que vivir. Con paciencia, siempre con paciencia. Y la confianza, después de ocho años en Roma, llegó con Arrigo Sacchi, que se tuvo que pelear con Berlusconi para ficharle. «Le llamé y le dije que, si me lo traía, ganábamos el Scudetto». Y ganaron mucho más. 

			El gran miedo de la entidad rossonera eran las lesiones de Ancelotti. «Nuestro médico nos dijo que tenía un 20% de hándicap en las dos rodillas», recuerda Sacchi en Relevo, casi como si fuera un discapacitado. Pero se enamoró de él porque «razonaba con la cabeza y no con los pies».

			En su segundo año con el Milan se cruzan con el Real Madrid en semifinales de Copa de Europa. Aquella generación había sufrido dos eliminaciones dolorosas en las dos temporadas anteriores y en la misma ronda eliminatoria, contra el Bayern y el PSV, recordada esta última como algo traumático por lo cerca que estuvieron de llegar a la final.

			La Quinta del Buitre, una de las generaciones más exultantes del fútbol español y europeo, junto a una máquina de fútbol superior, el advenimiento de un nuevo fútbol que mezclaba la armonía del bloque y la expresión del talento. Ni mucho menos el Real Madrid era inferior. Era un duelo de altura, como así lo reflejó la ida en el Santiago Bernabéu (1-1). Todo parecía muy igualado.

			Pero la realidad fue distinta en San Siro, el 19 de abril de 1989, cuando el Milan destrozó el sueño de una generación que ansiaba la Copa de Europa. Un soberano 5-0 que arrancó con un gol de Carlo Ancelotti desde fuera del área. Una derecha ante la que Buyo poco pudo hacer. 

			El Milan ganaría esa Copa de Europa ante el Steaua de Bucarest y ganaría la siguiente contra el Benfica. Ancelotti, antes de iniciar su carrera como entrenador, tenía ya dos, que aumentó con el mismo equipo en 2003 y 2007. Un currículum más que competente como para asumir el reto del Real Madrid, que como ocurrió en los ochenta, llevaba tres semifinales consecutivas cayendo. 

			«La Décima estará grabada en mi memoria para toda la vida», recordó Ancelotti después de ganar la Champions League en su primer año con el Real Madrid, en un agónico final contra el Atlético de Madrid en Lisboa. Y años más tarde, en una segunda etapa, la «14» ante el Liverpool. 

			Alcanzar esa cota no es más que una demostración de lo que se ha andado con anterioridad. Con las piernas rotas, con la paciencia de los que aprovechan la oportunidad y la experiencia del que sabe lo que es ganar una Champions League. 
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			Carlos Santillana

			

			Se decía que había un delantero del Real Madrid que podía volar. Era tal su capacidad que se podían contar los segundos en los que se quedaba suspendido en el aire, como si no pesara. Carlos Santillana descubrió algo de su cuerpo que podría explicarlo.

			«Una anomalía con la que había vivido tan feliz sin saberlo».

			CARLOS SANTILLANA.

			Todos vemos highlights para hacernos a la idea de las cualidades de un jugador nuevo o de los que dejaron mucho fútbol. Con Carlos Alonso González (Santillana del Mar, 1952) se debe aplicar ese ejercicio. Uno se puede deleitar con sus remates de cabeza. La expresión «vuelo sin motor» debe ser suya. Un futbolista de 1,75 metros que se suspendía como nadie y que superaba a cualquiera, por muy alto que fuera, en las jugadas aéreas. Sus testarazos quedaron registrados, incluso con cánticos: «Arriba, arriba, arriba, arriba con ese balón, que Juanito lo prepara, que Juanito lo prepara y Santillana mete gol».

			Sí, Santillana, apodo de su localidad natal. El santanderino comenzó en el mítico Racing en Segunda División, en la temporada 1970/71. El Real Madrid no se fijó en él, quería a su compañero Francisco Aguilar por el que pagarían 16 millones de pesetas. La cantidad era un problema para la entidad cántabra, que tenía una deuda de 23. Por ello, los clubes llegaron a un acuerdo: los blancos pagaban los siete restantes, pero se llevaron a dos jugadores más: a Carlos y a Corral. «No sabía ni por cuántos años, ni el dinero, ni si a mis padres les iba a parecer bien... Lo habían decidido todo por mí», recordó en una entrevista para el diario El Mundo. 

			Pero aquella pesca de arrastre le salió bien al Real Madrid, que fichó a un jugador de 18 años con una gran capacidad para ver portería. En Segunda, mismamente, ya había marcado 16 goles en su primera temporada como profesional. 

			Su posición en el campo era el área rival y su estado natural era aéreo. Volaba. Como demostró en numerosos partidos, el más destacado en la temporada 1979/80 en un partido europeo contra el Levski de Sofia. Una imagen capta el momento en el que Santillana remata un balón a casi dos metros del suelo, en paralelo al suelo, superando a Grancharov.

			Lo suyo no parecía natural, así como lo que le pasó en abril de 1973 en un partido contra el Espanyol. Pedro de Felipe, que fue jugador del Real Madrid, le dio un rodillazo en el bajo vientre a Santillana. «Al caer al suelo me di cuenta de que algo iba mal, porque no me podía levantar. Me retiran en camilla, orino sangre y ya me empiezan a hacer pruebas», contó. Los resultados son buenos pero extraños: sí, el riñón estaba bien, pero los médicos se dieron cuenta de que solo tenía uno. 

			Santillana no supo de la gravedad del asunto hasta que se filtró por la prensa que a lo mejor tenía que abandonar el fútbol. «Me mostraron las radiografías. Solo uno, en la derecha, aunque más grande de lo normal, en forma de herradura. Una anomalía con la que había vivido tan feliz sin saberlo».

			A partir de ahí empezó a surgir el debate entre los médicos. Se puede vivir con un riñón, pero no sin ninguno. Cualquier lance como el que sufrió contra el Espanyol podía ser su final. Raimundo Saporta no lo dudó y llamó a José Antonio Samaranch para ver qué solución podían tomar. Este le recomendó que fueran a ver al doctor Puigvert, que era una eminencia mundial en urología. Su dictamen podía marcar un antes y un después en su vida, con solo tres temporadas en la élite futbolística. Pero el especialista no dio pie a suposiciones: «Mira, Carlos, tienes solo una cabeza y si te cae una maceta, te mata. Punto, se acabó. Tienes solo un hígado, un mal golpe, te lo revientan y al otro barrio. Y no por ello dejas de hacer cosas. Pues con el riñón, lo mismo. Juega sin miedo», recordó para El Mundo. 

			Desde ese momento, solo el gol estaba en su cabeza. Llegó a convertirse en el quinto máximo goleador histórico del club. Pero claro, jugaba con ventaja. Podía volar.
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			Casemiro

			

			Casemiro debe entrar entre los 100 más importantes porque seguramente sin él, como pasó con otros tantos en la historia del Real Madrid, las cosas no serían igual. Algo de lo que están seguros Kroos, Modric, o el mismísimo Zidane, su valedor. 

			«Case, tú tranquilo, que cuando empieces a jugar no vas a dejar de hacerlo nunca más».

			Zidane a Casemiro.

			Carlos Henrique Casemiro (Sao José Dos Campos, 1992) llegó al Real Madrid gracias a Juni Calafat, Chief Scout y director de fútbol internacional del club. Estaba obsesionado con el centrocampista de Sao Paulo. 

			El camino de Casemiro fue distinto al de otros brasileños jóvenes que aterrizan en el Bernabéu. No llegó y se consolidó en el primer equipo. Su trayectoria fue mucho más escalonada, empezando por el Real Madrid Castilla en la temporada 2012/13, en Segunda División. 

			Aquel año ya pudo contar una anécdota que le marcaría. Por entonces, el entrenador del primer equipo era José Mourinho. Fue él quien le hizo debutar con el Real Madrid. Y de la manera menos habitual. Casemiro creía que jugaría contra el Betis unos cinco minutos cuando le comentaron que iba a ir convocado. Mou fue muy claro: «Mira, Case, te conozco y sé que tienes más de cien partidos con el Sao Paulo... Vas a jugar de titular, porque juegas mucho y tú eres muy bueno. Tú tranquilo. Y con el primer balón, sal a muerte», recordó en una entrevista para la revista Líbero.

			«Me sentí el mejor mediocentro defensivo del mundo», sintió. Y lo llegó a ser, previo paso con un rol de suplente en el Madrid de la Décima y una cesión en el Oporto. 

			Fue con Zidane donde comenzó a pulirse como tal. Porque si hay un futbolista cincelado por «Zizou», ese fue Casemiro. 

			En la temporada 2015/16 se produce el impasse. Zidane, que había llegado para sustituir a Rafa Benítez sin apenas experiencia, vio en Casemiro la pieza necesaria para que aquel Real Madrid volara. Desde marzo hasta el final del año, el equipo solo perdió un partido (Wolfsburgo, ida de cuartos de final). Se había encontrado al perfil necesario para que todo se armonizase. Una campaña que acabó con la primera Champions de tres consecutivas.

			Zidane le exigió siempre y nunca se lo dio todo. Durante un tiempo, Casemiro no era titular y eso le extrañó. No comprendía cómo le podía dejar fuera después de hacer todo lo que le pedía. Un día se acercó a su despacho para recibir una explicación. Zidane no estaba preocupado y comprendió la de su futbolista. Y le contestó: «Case, tranquilo, que cuando empieces a jugar no vas a dejar de jugar nunca más», recordó el jugador en «Universo Valdano» de Movistar Plus. 

			Y así fue. Casemiro se convirtió en «el mejor centrocampista defensivo del mundo» gracias a Zidane, siendo el escudero perfecto de Kroos y Modric: «Te has convertido en un líder de verdad. Lo has sido para tus compañeros y para el madridismo. Lo vamos a recordar siempre», escribió el croata en una carta de despedida cuando el brasileño fichó por el Manchester United en 2022.

			
EL DÍA QUE CASEMIRO DECIDIÓ SER MEDIOCENTRO DEFENSIVO

			Casemiro es un baúl de anécdotas desde bien joven. En todas sus entrevistas, colma al entrevistador y al público de historias que ha vivido y que le han forjado. Una de las más importantes le vino de bien pequeño, cuando tenía 11 años. 

			Según contó en «Universo Valdano», se preparaba para hacer la prueba para entrar en la cantera de Sao Paulo. Había 300 niños y solo cogían a unos 50 jugadores. Él era delantero. Pese a su juventud, tenía buen físico. El entrenador preguntó en alto quiénes eran delanteros. Alzaron la mano muchos niños. Casemiro no levantó la mano, había demasiada competencia. Cuando dijo la posición de mediocentro defensivo, vio que solo la levantaban ocho. Entonces, aprovechó: «Soy mediocentro defensivo». Y ahí empezó todo.
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			Chendo

			

			Chendo ha vivido por y para el Real Madrid, empezando como futbolista y después como delegado. Una figura que no se entiende lejos de Concha Espina y ligada a un marcaje antológico a uno de los mejores jugadores en la historia del fútbol.

			«Creo que nadie le había hecho un marcaje así a Maradona».

			Martín Vázquez, sobre Chendo. 

			En el mundo político, cuando una persona es reconocida por su implicación y por sus funciones con el Gobierno, se dice que es un «hombre o mujer de Estado». Algo similar se puede decir de Miguel Porlán «Chendo» (Totana, 1961) con el Real Madrid: «un hombre de club».

			Principalmente por ser uno de los pocos en la historia de la entidad que puede decir que es un «One Club Men». Solo cuatro lo son: Zárraga, Camacho, Sanchís hijo y el mismo Chendo, apodado así porque a su madre la llamaban Chenda. Estuvo un total de 17 temporadas en el club de su vida y se encuentra entre los 20 futbolistas con más partidos en la historia del Real Madrid. Y todo desde el lateral derecho. Los casi 500 encuentros disputados con la casaca madridista dan pie a muchas anécdotas e historias, pero solo una destaca por encima de las demás: su marcaje a Maradona en la Copa de Europa de 1987/88. 

			La suerte quiso que el primer contrincante fuera el Napoli en la primera ronda de la competición. No solo era el campeón de Italia, sino que tenía al mejor futbolista del mundo. Y con un agravante: el Real Madrid jugaría la ida como local, pero sin el público del Santiago Bernabéu. El partido se jugaría a puerta cerrada. 

			¿El motivo? La sanción aplicada por la UEFA tras los sucesos ocurridos en la última semifinal contra el Bayern de Múnich. En la ida tuvo lugar el famoso pisotón en la cabeza de Juanito a Lothar Matthaus, después de una entrada criminal del alemán al mismo Chendo. Aquello calentó el ambiente para la vuelta en el Santiago Bernabéu, dando lugar al lanzamiento de objetos sobre la portería del guardameta de los bávaros, Jean-Marie Pfaff. El colegiado francés Michel Vautrot tuvo que parar el encuentro unos minutos. El Madrid apeló ya que la primera sanción fue de dos partidos en casa a puerta cerrada. Se redujo a uno y otro a 300 km de Madrid, que se disputó en Valencia en la siguiente ronda.

			Poco más de 500 personas vieron aquel partido del 16 de septiembre de 1987, en el que reinó el silencio y los gritos de los jugadores en el campo. El Madrid estaba preocupado porque, en Europa, siempre necesitaba a su público, como ese dinamizador de remontadas. Pero no hizo falta. Un 2-0 que tuvo ese final gracias al marcaje de Chendo a Maradona. Una de las actuaciones defensivas más recordadas en la historia de la competición, por su limpieza y resultado. 

			Sus propios compañeros de equipo reconocen que, de no ser por él, todo hubiera sido más complicado. Incluso, algo recomendable de ver en YouTube porque existe el fragmento, Chendo se atrevió a lanzarle un caño al «Pelusa», como si se hubieran cambiado los roles. 

			Los futbolistas del Napoli, después de los noventa minutos, dijeron que habían recibido un acoso sistemático desde el túnel de vestuario. Algo que el mismo Maradona se ocupó de calentar para la vuelta: «Debemos hacer allí todo lo que ellos han hecho aquí. Debemos agredir y jugar al límite del reglamento. En general el Real ha tenido un comportamiento poco digno». 

			La expedición del Real Madrid vivió un tormento en el trayecto a Nápoles, siendo escoltados desde que se bajaron del avión hasta que llegaron al estadio. Los tiffosi estaban por todos los lados, insultándoles e increpándoles, sin dejarles dormir la noche de antes con serenatas. Ante más de 80.000 aficionados repletos de ira, lograron hacer un partido serio empatando 1-1. A veces, las grandes batallas se ganan por pequeñas acciones, como la que tuvo Chendo con Maradona.
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			Ciriaco Errasti

			

			Formó parte de la defensa inexpugnable que ganó las dos primeras ligas consecutivas del Real Madrid. Siempre al lado de su socio, Jacinto Quincoces, fue un recio defensa que marcó época en los años 30.

			«Fornido, aristado y duro, jamás abusó de su corpulencia para una acción que pudiera llevar aparejada la lesión de un adversario».

			Sobre Ciriaco en el Libro de Oro del Madrid.

			Ciriaco Errasti (Éibar, 1904) es la razón por la que este capítulo está formado por él y no junto a Quincoces. Hubiera sido más fácil contar la historia de una pareja de centrales de época. Porque sus vidas deportivas son casi idénticas. Y el motivo de separarles recae en que uno suele resaltar por encima del otro. De Ciriaco se decía —que no está mal— que era el «escudero de Quincoces». Aunque la razón de ese mote la explicó su compañero:

			«Lo que sucedía era que Ciriaco y yo estábamos muy compenetrados y nos resultaba muy cómodo jugar juntos. No jugábamos en línea, Ciriaco siempre estaba un poco más adelantado que yo, así él despejaba con más contundencia y yo jugaba el balón», contó Quincoces en una entrevista publicada por Fussball-Weltzeitschrift en 1996.

			Comenzó Ciriaco en el Lagun Artea y en la UD Eibarresa de su ciudad natal, pero después pasó de Guipúzcoa a Vitoria en 1927. Allí empezó el servicio militar y Álava se convirtió en su segundo hogar, donde coincidiría con Quincoces y donde se granjearía una carrera deportiva sin parangón. 

			El ascenso de Segunda a Primera y su gran campaña en la máxima categoría valió el fichaje de tres futbolistas del Deportivo Alavés al Real Madrid en 1931: Quincoces, Ciriaco y el delantero Olivares. El artífice fue Pablo Hernández Coronado, secretario general del club, el que decidió ficharles por 60.000 pesetas. Por cada uno de los defensores serían 25.000 y el resto, para el artillero. Los jugadores se llevaban una prima del 10% por el acuerdo. 

			En la temporada 1931/32 nació «el mejor tercio defensivo». Los dos defensas se sumaron a Ricardo Zamora, el «Divino». Un muro que fue inexpugnable en aquella campaña de liga, en la que solo encajaron 15 goles en 18 jornadas y no perdieron ni un solo encuentro (10 victorias y 8 empates). Estas cifras bien valieron un título, el primero en la historia del Madrid. 

			Ciriaco era el contundente y Quincoces el elegante. Si en algo destacó el eibarrés fue en su particular manera de despejar. Cualquier balón que pasara por su zona de acción era repelido por el defensa. Hasta el punto que poseyó una especie de despeje «raro», según los periódicos de la época, que llegaba hasta los pies de sus compañeros para iniciar el ataque. 

			Sus aptitudes también valieron para revalidar el título de Liga, las mismas que no pudo aportar en su tercera temporada como madridista por una lesión en un partido amistoso que disputaron leyendas del Deportivo Alavés para ayudar económicamente al club. Una torcedura en el tobillo que le tuvo semanas en la cama. Quesada acompañó a Quincoces. Y no fue lo mismo. No pudo regresar hasta febrero para jugar las dos últimas jornadas. Eso sí, le dio tiempo para llegar al Mundial de Italia de 1934. 

			Ganó dos títulos de Copa y cinco Campeonatos Mancomunados. Tras el estallo de la Guerra Civil, la carrera de este bravo jugador se terminó. No volvió a los terrenos de juego, aunque tuvo oportunidades. Regresó a su Éibar para dirigir una sucursal de un banco, donde seguro puso orden como en su día en la zaga.

			
A LOS JUEGOS POR «AMATEUR»

			No solo las buenas temporadas con los babazorros valieron su fichaje por el Real Madrid. En 1928 se celebraban los Juegos Olímpicos de Ámsterdam. España llevaría una selección, pero conformada por futbolistas que no dieran la impresión de que eran profesionales. Aunque ya se había oficializado el fútbol y el profesionalismo se instauró en la Península, los Juegos eran amateurs. Por ello, el seleccionador José Ángel Berraondo hizo una lista con jugadores no tan conocidos. Entre ellos, la dupla férrea del Alavés: Quincoces y Ciriaco. 

			Ganaron el primer partido a México por 7-1 y se cruzaron, en la siguiente ronda a Italia, contra la que empataron a uno. En el replay, los transalpinos arrollaron a los españoles por un 7-1. Hasta 1968, España no volvería a participar en la sección de fútbol en unos Juegos Olímpicos. 
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			Cristiano Ronaldo

			

			Si existiera un Olimpo del madridismo, Cristiano Ronaldo se podría sentar al lado de Di Stéfano. Dos jugadores que revolucionaron y cambiaron la historia del Real Madrid, uno antes y otro después. Un futbolista antológico resumido en siete hitos o momentos.

			«Fue muy bonito estar en el Real Madrid, en unos días diré algo. El futuro de cualquier jugador no es importante».

			Cristiano Ronaldo.

			SU FICHAJE 

			«Estamos trabajando en un proyecto espectacular y si los socios quieren lo vamos a lograr», dijo Florentino Pérez cuando se presentó públicamente a la que sería su segunda presidencia en el Real Madrid. Y lo hizo con un mercado nunca visto: otra era de «Galácticos».

			Florentino convirtió a Cristiano Ronaldo en el fichaje más caro en la historia del Real Madrid, pagando 94 millones de euros al Manchester United. Superó a Zidane, a Figo, a Kaká que lo acompañaría… Rompió el mercado para que él destrozara todos los récords del club. 

			CR9 y CR7

			Cristiano o CR7. El apodo que se ha convertido en su marca y que tiene registrada. Pero durante una etapa fue conocido como CR9 en el Real Madrid. Solo una campaña, la primera, en la que tuvo que convivir con Raúl González Blanco, eterno «7» del club. 

			Al año siguiente, Raúl se marchó al Schalke y Cristiano Ronaldo heredó ese dorsal. Aunque sí hubo una especie de ceremonia de entrega, pero en 2013. Cuando Raúl cambió Alemania por Catar firmando por el Al-Sadd, se organizó un partido amistoso contra el Real Madrid. 

			Raúl jugaría una parte con cada equipo. Cuando le tocó vestir la del Madrid, Cristiano le cedió el «7» y él lució el «11». Después, en la segunda, Raúl le dio la camiseta con el número como digno sucesor.

			EL CABEZAZO

			Su primer título en el Real Madrid fue la Copa del Rey de 2011. Ahí empezó todo, el vínculo con los trofeos. Fue ante el Barcelona de Pep Guardiola, en una etapa en la que se juntaron cuatro Clásicos en tres semanas. El segundo de ellos fue una final copera que acabó yéndose a la prórroga tras el 0-0.

			Duelo frenético que se culminó con una jugada trenzada entre Marcelo y Di María, que mandó un centro al corazón del área para que Cristiano, suspendido durante segundos en el área, rematara de cabeza y marcara el gol decisivo. Un tanto simbólico que decía muchas cosas. Entre ellas, que CR7 sería el martillo para golpear a su rival.

			EL PRIMER «SIU»

			Su celebración, al igual que su apodo, seguramente estén registrados. Una seña de identidad que llevó a toda la afición del Bernabéu a esperarla tanto —o casi más— que un gol del portugués. Pero ese grito que anda entre el «sí» y el «su» no empezó en la gala del Balón de Oro de 2014. 

			El delantero confesó en una entrevista a Josep Pedrerol que la primera vez fue en un partido amistoso contra el Chelsea en 2013. En el segundo gol que marcó ante los londinenses, saltó y gritó, aunque no hizo la pirueta a la que posteriormente acostumbró al público. 

			UN GOL DE FOTOGRAFÍA

			Hay tres chilenas en la historia del Real Madrid que siempre estarán en la memoria del aficionado: la de Hugo Sánchez al Logroñés, la de Bale al Liverpool y la de Cristiano a la Juventus.

			En los cuartos de final de 2018 ante la Juventus, a domicilio, Cristiano se inventó una acrobacia en el segundo gol de los blancos. A centro de Carvajal, saltó a 2,38 metros —el poste de una portería mide 2,44 metros— para golpear de espaldas a la portería un balón al que no pudo hacer nada Buffon, más que mirar, bajar los brazos y resignarse. El público del Juventus Stadium simplemente aplaudió. Su remate, casi volando, se convirtió en una de las instantáneas más icónicas de su carrera y de la Champions League.
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